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Queridos Míos:

Vengo nuevamente al mundo para recordarles la importancia de vivir en la fe del corazón. 
Quien profese su fe para estos tiempos difíciles y definitivos podrá acudir al auxilio supremo 
de Dios Padre. 

Queridos hijos, hoy vengo a Santa Fe para instaurar Mi Reinado de Fe y de Paz en todas las 
almas, las que necesitan de misericordia y de perdón en este ciclo. Mi Hijo Amado me ha 
enviado con la esperanza de que Yo, Vuestra Sagrada Madre del Cielo, los haga recapacitar en 
el Espíritu de la Fe de Dios.

Queridos hijos, en verdad, ¿ustedes conocen el poder de la Fe de Dios? Hoy amorosamente Yo 
se los diré: aquella alma que confirme su vida en Dios nunca perderá la fe, porque la fe es la 
llama y el don predilecto de Vuestro Padre Eterno.

Yo necesito que ingresen en el Universo de la Fe de Dios, porque la Fe de Dios permitió la 
creación de todas las formas de vida y de evolución. La Fe del Padre permitió la existencia del 
Amor Divino, la Fe de Dios sembró en todas las esencias la promesa de la venida de Cristo. 
Cristo sembró la Fe de Dios en todas las almas que buscaban el perdón y la paz. 

Mis amados hijos, grande e infinita es la Fe del Padre. La Fe es el don perfecto que siempre  
les permitirá dar los pasos hacia la transformación y hacia la conversión. 

Hoy Mi Corazón se ennoblece  por  la  fe  que me han expresado amorosamente  todos  los 
queridos hijos de Santa Fe y de Argentina. En respuesta a la carta que me han enviado todos 
Mis hijos de Argentina Yo les digo:

“Queridos hijos, una nueva Argentina deberá nacer a través del amor crístico que puedan  
irradiar vuestros corazones, y la oración perpetua será el camino que cumplirá la promesa  
para que Mi Amado Hijo  Jesús  esté  entre  ustedes  en  algún momento  de  Su esperado  
retorno.  Preparen  el  camino  para  Su  llegada  y  eso  comenzará  en  la  unión  diaria  de  
vuestras vidas con Su Piadoso y Sacratísimo Corazón Misericordioso”.

Hijos amados de Santa Fe, Mi Luz Maternal y Curadora se derrama hoy sobre ustedes con la 
esperanza de que nazcan nuevos grupos de oración,  para que sean espejos  de amor y de 
misericordia en toda la Argentina. 

Queridos hijos, vendré a esta nación todas las veces que Dios me lo permita, pues el Padre 
tiene un precioso proyecto para ustedes.

¡Por todo lo que han dado a Dios, Yo les agradezco!

Los bendice siempre,

Vuestra Madre María, Señora y Reina de la Santísima Fe


